
DESAFiOS A LA CENSURA: DECODIFICANDO LA
 
REFERENCIALIDAD EN PEDRO, JUAN Y DIEGO.
 

Osear úp.ky 

La obra dramática que la critica ha seftalado como la iniciadora del 
movimiento de teatro contestatario chileno durante la dictadura militar 
de Pinoc:hct es Pedro, Juan y Diego, de David 8enavente e ICfUS. 
Estrenada en 1976 a tres aflo5 de iniciado el regimen militar, y tras un 
fuerte hostigamiento hacia el teatro chileno. esta oora se a1mió 8 
desafiar .las prohibiciones esa.bIccidas a alrllIquier diSCW'!lO critico de la 
vida en dictadura. Aplicando 105 crilCriOl de la rcccpcióo de la obra 
literaria es posible establecer con claridad aquell05 momentos ambiguos. 
indeterminados (lser 170), oblicuos, mediante los cuaJes el texto estaba 
aludiendo 11 los lemas de los cuaJes estaba vedado hablar, 8 la 
refereocialidad. Se puede comprobar de esta manera cómo el texto 
dnLmático estaba abriendo espacios critic05 que confrontaban la censura 
impuesta a la sociedad chilena por el régimen autoritario. 

El discuno dramático en PJD se caracteriza por la gran cantidad de 
aJus.iones más o meDOS veladas sobre aspectofi especificos que afectaban 
gravemente la ronvivencia nacional. Estos temas calan dentro del 
Iimbito de lo que la autoridad babia definido como censur3do, de lo cual 
estaba probibido hablar so pena de sufrir desempleo. pri,;ón, 1Ortura, 
extraftamieD1o, o de5aparición. El carácter repl"CSivo del régimen, la 
pénlida de la democnIcia. el coou> social que ,;gnilicabo la implanlllciÓII 
de modelos cconómicu oeollbenJc:s de Libre mercado sin democracia-cl 
desempleo. los salarios miserables,. d provecho que de la situación 
sacaban algunos empresarios incscrupulosos, de. -son todos lemas que 
el espectador de PJD puede decodificar 

La obra describe la interacción de UDI cuadrilla de trabajadores de un 
programa creado por la dictadura pIU8 esconder el desempleo í.mperan1e. 
Pedro, Juan y Diego son persoou que han perdido su trabajo habitual Y 
deben recurrir • .... paliativo que el gobierno ha 1Iama<Io Plan de 
Empico Mlnimo (pEM). el roaI por un salario mi&erable-unos 40 
dólara .......Ies les daba la ilusión de ...... ...-.' La mayoria de 
los tmbajol eran inú1ib: y superflU05, como el que ilU5lta la obm­
reciben la orden superior de <ODSUuir lUI8 pirca, la euaI será destruida 
inmediatamelllC de compkuda para dar palO • una c:arrctera de alta 
velocidad. 

La oora COmiCIlZB con la ima8en de un joven desempleado sentado en 
un montón de piedras, en UDlI visión que afectaba directamen1e en 
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alguna medida a 10& espcctadorcs-Ios ac:IDres corren en medio de la 
ploteo portallclo póedras. Se dcouncia de Uunodia1o el canicte.- de mero 
pa.liatiw del PEM., como un trabajo inútil y sin sentido: "JUAN: 
A<:arr<ando piednls de allá panI acá Y de aquf panI allá, sin saber panI 
quI. (22). 1"""__en por la falta de ..guridad en el tmbo\iO. 
aprovechando la ocasión para 8CUS8C veladamente de corrupción al 
capataz de la cuadrilla, don Carlos: 

JUAN. ¿Y usted dónde se mete: los guantes? Mire como tengo 
las manos...(Extienck las pol1PU1S mostr6lldoselas) 

DON CARLOS. Maoos de S1Cftorita. De homosexual. No habts 
trabajado en tu vida con las maDQIS:. 

JUAN. Por eso necesito guantes. 
DON CARLOS. ¿Sabfs que mú7 Se lK3baron los guantes. 
JUAN. . .. ¿Y qué es lo que hace con los guantes? Se chupa 

los guantes rsc los roba). 1...ol vende Ysc loma la plata. Llega 
atn1sado Ysin guantes, mú encima. 

El superior jerárquico es acusado de corrupto e irresponsable, 
comenzando uf a socavar el dilCUJBO autoritario que pmendia d orden 
Y la sumisión jerirquica ab&oIu1a. En este mismo sentido, los humildes 
lrabojadores han__ que el plaoo de la pin:a eslá mal di.._. 
lo que da pie para denunciar la fatuidad de esa tccnocracia elitista que 
proponia el diIicuno oficial. Es Pedro, el maestro albaiW, quien advierte 
el error: 

PEDRO. ¿Dónde eslé. la firma del plano Yquién lo fi.nna? 
DON CARLOS. (Mostrando con ellndice) Ahf está. ¿~ no 

sabeleer'l 
PEDRO. Esta buevá eslá mal. 
lUAN. ¡Claro! Se .... al tiro que está mala. 
DON CARLOS. Cómo va a esw mala. si lo hizo UD ingeniero. 
PEDRO. Mire, don Cbarl)', los ingenieros cak?di"" me 

mandglwn a llamar a la oficina para que les leyera el pIaDo 
Y00 voy. saber de lo que _ bllblando...(2~) 

El espectador podía ver tambié:D Icpl'CllCntado el problema de la 
inestabilidad en el trabajo, que en ClIC enlooc:cs era un fantasma para 
cada chileno; aJ8.Ddo luan prtJU:lICa iróDicamcnle por el bajo salario: 
·lUAN: ¡CIaroI La rnc<üa fo<tunlI que "'" _ I"'gando...• (27). don 
Carlos le rq>Iica que .. ~ ir cuando qufem, que hay abundante 
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mano de obra disponible: "OON CARLOS: Gente no me va a 
faltar... "(27), Y efc:ctivamcnte, vuelve a aparecer el joven dcge:mplcado 
del comienzo al cual Juan ahuyenta violenl8JDeDte. Al prolongarse la 
animosidad de Juan con don Carlos, ésle lo amenaza con el despido: 
"OON CARLOS: Hay más de doscientos c:hascooes haciendo cola en la 
oficina, esperando tnlbajo. AsI es que .tndaIc con cuidadilo" (28). De 
esta manera. el desempleo es explicitamente aludido y al espectador le 
consbba que esa mi una realidad. 

La IDrtura c:sIA. vdadamentc aludida cuando hablan de la mudez de la 
se:fk>ra Maria. Este personaje, una mujer muda, ha perdido la voz desde 
hace unos pocor¡ ailos-cl espectador compreDdc:rá que ha perdido la voz 
desde el golpe mililar- YJuan pregunta: "Tampoco la han azotado para 
que hable?" (33); el c:sp<:dador podla pcrfccwnen.. identificar aquflUlll 
clara alusión a los métodos que usaba la dictadura para OONltguir 
información de los presos politicos. 

El exilio también es aludido cuando Juan y Diego dialopn acerca del 
ex trabajo de ésle último. Diego cuenta que la firma constructora donde 
trabajó por diecí5iete a1io5 quebró y sus dueftos se fueron a Venezuela; 
luan cuenla que úene un primo en Venezuela. eruonces se produce el 
siguiente diAlogo: "PEDRO. (.4 Diego) ¿Como cmnla gente cree usted 
que ¡mm trabajando afuera?" (44). Claro que ese '~ndo' podla ser 
fácilmente dooodificado como UD eufemismo para mencionar el 
problema de los chilenos que tuvieron que irse del pais expulsados al 
exilio; o a los que estaban en peligro inminente de caer en manos de los 
servicios de seguridad. Por eso luan le pide clarificar"¿Migranaes?" a lo 
que Diego le responde oblicuamente: ~o no sabria decirle., pero menos 
que los uruguayos." Esto da pié para que sigan comentando el tema del 
exilio Ysu dimensión: 

JUAN. Dicen que hay mucm uruguayo afuera ¿Ah? 
DIEGO. Ocbocienlol mil, según las estadtsUC81ii. 
JUAN. ¡Pero CIO es mucha sentc1 (44) 

A lo que Pedro rc:spoDdc: coa otra alusión a un lugar que significó 
para los chilenos después del golpe el símbolo del campo de 
conoentnlción de la junta miliw, el Estadio Nacional de Santiago: 
·PEDRO: Como diez Estadios Nacionales 1Ienoo' (43). E... e.. ...., 
lugar que al ser nombrado en esos dias se llenaba de connotaciones 
negativas, de represión, IOrtura Y muer1e.1 

Esta escena es muy rica en alusiones que el público chileno 
fácilmente podia concretar con temas de los cuales no se podJa hablar en 
público. La explicación que Juan da de la "emigración" es la falta de 
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trabajo, "JUAN, 00 hay pep (trabajo)" ("J.• lo que Pedro replica 
~8ndo una actitud que algunos partidos polltiCOl!i de izquierda 
hablan ......".¡cjo en ... epo",,, la UnportancU> de qucdarae en el palo Y 
enft'entat a la dictadura: "PEDRO: Aunque así sea. no debieran irse... " 
(45), posicióa que ya habla defendido al conW' que pese 8 que sus 
patroDCS lo batrian convidado 8 irse COn ellos a Venezuela él 00 babia 
querido irse: 

PEDRO. "¡Qué me iba 8 estar yendo. si no me gustal
 
JUAN. ¿Y oOmo sabe ,si no conoce?
 
PEDRO. Por eso no me gusta. porque 00 CODOZOO. (44)
 

la escena CODlieoe otra alusión 8 un problema que fuertemente 
afectó 8 algunos colllKJlwb PCl5ODClOS poUtiCOl!i opositores. El gobierno 
decretó la privación de la nacionalidad chilena panI algunos de ellos-­
medida que afectó, por ejemplo al ex Canciller Orlando LcteIier_:3 

JUAN. Si uno se echa el pollo [se va del país] ¿con cuántos 
aftos afuera se pierde la nacionalidad? 

PEDRO. Eso no se pierde nunca, pues ¡lIor. 
JUAN. ¿Ah., no? ¿Y los hijos de uno que nacen afuera? 
DIEGO. (Me"cio"o el lJI'liCJl!o perti"e"te de la Co"stitllcltm 

de 1925) ...son chilCl'lCl6 todos los que nacen en territorio 
nacional, o los hijos de los padres chilenos que nacen en el 
extr1lDjcro... (43) 

De esta manera, esta medida arbitraria Yespecialmente dolorosa panI 
quien la sufria---a1 convertirlo en UD paria inlCrnac:iona1 y al darle la 
certeza de que DO podía volver a su patria----cs abierwnente denunciada 
como ilegal e inconstituciooal. 

Diego, el més educado de e:slD5 lrabajadores, no tuvo más suerte que 
sus humildes compa1lcro&: por haber estudiado en la universidad y saber 
tanlCl de leyes. Juan le dice: '"De harto poco le sirvió, porque, ¡putasl es1lI. 
igualilCl que nosotros, acam:ando pic:dras."(45), lo que una vez más 
viene a denunciar que la crisis afectaba 8 los más amplÍOl5 estr3to5 
sociales. Efediwmenle, Diego vive el drama de haber perdido su trab<\io 
en la administnlción pública por las medidas de shock económico 
tomadas por el régimen. Sin embargo, 110 se ha atrevido, por vergOenza. 
a dccirselo a su esposa. Los dolores fI.iCOl!i que le causa c:sIC nuevo 
trabajo de -.. acaniando piA:dnIo--"DIEOO.... Hace dos nocbca que 
DO duermo por el dolor de la cintura" (50)----tiene que ocuItar1os a su 
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esposa y ha tenido que mentirte: ~Si ella cn:c que estoy participando en 
un campcoDlllo de bIiby-fútbol de la oficina... No sabe que estoy en esto" 
(51). La tragedia de dcscendcr en la escala social Y la _dad de 
aparentar un SIJItw;; que no SIC puede sostener más cslá.n aqui jooosamenre 
represenaados, y el espectador tenia clara concieDcia de eUo. 

El dcscmpIco es percibido como uno de 10fl mayores IOtmeldol!ii de la 
actualidad,. habiendo muy pocas esperanzas de salir adelante. Pedro 
babia demorado tres meses en conseguir el trabajo OC35KJnaI que 
finalmente dO le resultó. Diego bu.sc:a desesperadamente una salida: 
"DIEGO. La única solución es inventar aJgo para ganar más plata Ysalir 
de este bayo· (64), a lo que Pedro replica "¿~ es lo que va a inventar, 
si no hay pega [trabajo] en ninguna parte'" 

El texto dnu:natico se las ingenia incluso para hacer una alabanza al 
movimiento sindical chileno que babía sido puesto en la ilegalidad por 
el gooierno militar. EsIa se identifica con el legendario dirigente 
sindical cristiano Clotario Blesl., aprovechándose la ocasión para 
mencionar el derecho de huelga, el cual lógicamente también estaba 
prohibido. Diego recuerda romo cuando trabajaba en la antigua firma 
Pérez-Cocapos estalló un conflicto laboral que llevó a Iof¡ lr1IbajaOOres de 
la col15U'UCción de un edificio a pamlizar las ooras. Al segundo dfa del 
conflicto apIlRCi6 el dirigente Clotario Bk::sl para hablar con 106 
trabajadores para mediar una 5lO1ueiÓD al conflicto. Diego cita las 
palabras que éste les dirigiera y en eUas aparece 005 veces la palabra 
·compafteros" que por ese enlonoes se encontraba lácitamentc 
prohtbida:" 

PEDRO. (Hace .ma ¡",itaci{Jn, recordando el episodio).
",<:<"."•••""1", dijo. Asl hablaba. ",CompoIIerosI Vengo 
a pedirla que me dejen gestionarles una solución, pero 
para CIIJ lengo que conocer sus problemas. Por CIIJ be 
subido basta aquf amba para estar con ustedes. junto a su 
lugar de trabajo." Y siguió hablando de la importancia del 
trabajo. Pero antes que tenninam. JIOSOtr05 ya le hablamos 
dado el si. Entonces partió p'abajo, y a las doI: horas justas, 
volvió con el confljct.o solucionado. ¡Putas la alegria 
po'grandel (73) 

Evidentemente, este fragmento hace una apología del movimiento 
sindical. de la aqw;idad de sus lideres de resolver 106 problc:mas que 
aquejaban a 10fl trab8jadores y CÓmo en el estado dc:mocnb.ico 106 
conflictos enlJ'C InIbajadores y empresarios se resolvían pacfficamente 
para el bien de lodos. El e.peaador podIa establcce, _ una 
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comparación oon el momento que vivía entonces. donde sus derechos 
estaban siendo coocuIcados. 

Habiendo sido prohibida la actividad polftica opositora a la dictadura 
no babia la más ,mfnima posibilidad de expresar el descontento en forma 
pública; be aquí que el chilCDO medio descubri6 que esta obra dramática 
iba. llenando SllS expcaativas y observó que le enuegaba las claves 
nec:esarias que ~I era capaz de ROOncretar" (Gnutzman 99) con su propia 
experiencia, transformándose: as( en coautor y cómplice de esta aventura. 

El análisis propueslO ha permitido concretamente enconlrar en el 
texto referencias a lemas como: el agudo desempleo provocado por las 
medidas de shock económico, una crltica a la tecnocracia elitista que el 
régimen tndablI de instaurar en el pa.ls, alusiones a interrogatorios con 
uso de lortunl, a la c:onupci6n de los mandos medios, el exilio, la 
privaci6n de la nacionalidad a opositores del régimen. y hasta un elogio 
del movimiento sindical y del derecho de huelga, que habian sido 
suspendidos por la dictadura. El éxito de esta obra precisamente se debi6 
a que el texto dramático iba llenando este Rborizonte de espectativasR 
(Iser 11l·(2) que el espoctador llevaba al asistir a la representación-­
ver nombrada y denunciada públicamente, en el c:speciaI contexto de 
experiencia colectiva que _ el espectáculo tcaIra1, loo problemas 
cotidianos que lo aquejaban. Además de SIl papel pionero, Pedro, JI/an y 
Diego se convirti6 también en una de las obras más exitosas de la época 
milirar, habiendo tenido una audiencia estimada en UD8S 3í3í.000 
personas (Hurtado, Ocbsenius, Transfonnaciones 43í). El camino abierto 
por esta obra fue extraordinariamte fructifero. MAs de treinta piezas 
teatrales que conforman esae sorprendente: corpus del tealro chileno 
contestatario.siguieron su ejemplo sólo hasta el aBo 1980 (Hurtado, 
Ocbsenius Nómino). 

The Universily ofToledo 

NOTAS 

,
El PEM, iniciado co 1975, _ a DO 50% de loo desempleados, 

que alcanzaban a un 20%. según cifras oficiales. EsIe programa daba 
empleo a UD8S 200.000 penooaI Ytenia un cosao de unos 60 millODCl5 de 
dólarai-el equivalente al 2,3í% del gasto fiscal. Ver Ercl//o 2 de marzo, 
1977: 20., 

Al respectO, \<1:T el libro de Sergio Villega, El Estadio. o"ce de 
~ptlembre en el pals del Edén. (Santiago: Emisión, 1990), el primer 
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libro I<StimoIlial que se editó lUtnl de Chile sclm: la C>¡lCIiencia del 

~miliIar. 
Quien finalmente fue asesinado en un atentado en un carro bomba 

en las callc:s de Washington en 1976. La justicia norteamericana 
concluyó que este crimen fue ordenado por la DINA chilena. La justicia 
chilc:ba luego de la vuelta de la democnIcia ha encontrado eulpllblc:s de 
este IP'Sinato a 105 mililares Manuel Cont:rera¡ y Pedro EspiDOl8. los 
que le eocucotran en este momeo10 cumpliendo una condcfta de siete 
atIos de prisión. 

• El JlI'5idente Salvador Allende prefi:ria que lo 11amar.ul 
"c:ompafIcro ~dc:nle" en vez de "Su Excelencia el Presidco1e de la 
República" como babia sido habitual basIa entonces; los simpatizantes 
de su gobiemo le llamaban entre si "cornpafteros." 
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